DOMINGO 6º DE PASCUA
Hoy experimentamos la alegría de poder volver a nuestro hogar comunitario para celebrar con esperanza la fiesta del Señor: la eucaristía. Como aquellos discípulos de Emaús, hemos caminado durante semanas contándole al Señor nuestros miedos, nuestras incertidumbres y tristezas, Él nos ha escuchado en silencio y nos ha iluminado con su Palabra, que nos llegaba de mil maneras a nuestros hogares. Y ahora, estamos aquí en asamblea reducida sintiendo cómo se calienta nuestro corazón al partir el pan. El Cristo vivo viene para darnos con amor su Cuerpo entregado y para arroparnos con su Palabra cargada de esperanza.


Durante todo este tiempo, no hemos dejado de verlo presente en nuestros hogares y en tantos lugares donde él se ha hecho presente en la vida de todos esos hombres y mujeres, que dejando la seguridad de sus casas fueron a exponer sus vidas para salvar a otros. Ahí estaba Él en el rostro de todas esas personas que tenían grabadas en sus frentes la palabra amor, del que nos habla hoy Jesús en el evangelio. “Se me amáis, cumpliréis los mandamientos”. Y ellos, allá en los hospitales, en las calles, en las instituciones de acogida de los más pobres, estaban cumpliendo el mandado del amor. Cumplían con el mayor mandamiento que dejaba escrito Jesús en su evangelio: “No hay mayor amor que dar la vida por los amigos”. 

Hemos podido ver grandes signos, como los que hacía Felipe, que nos han estado hablando de lo que es el amor, el servicio, el cuidado, la atención mutua. Cristo ha estado paseando y pasea vivo entre nosotros. Dice el texto de los Hechos de los apóstoles que en aquella ciudad de Samaria vieron los grandes signos de los apóstoles y muchos lisiados y paralíticos se curaban. También nosotros hemos podido ver milagros de vida, hemos visto cómo muchos afectados por el virus quedaban curados por la entrega sin reserva de otros hermanos. 
Ciertamente no hemos vivido la eucaristía reunidos en la asamblea de nuestra comunidad, pero hemos podido vivirla de otra manera. Ha sido una eucaristía celebrada en nuestros hogares, en los hospitales, en la calle, en todos esos recintos donde desde la vida se hacía memoria de la cruz y la gloria de Cristo.

Hoy, al acércanos a este altar, ponemos ante su mesa el dolor de las familias que han visto fallecer a tantos seres queridos, el dolor de los que han padecido el Covid 19, el dolor de los que han experimentado la profunda soledad y el miedo que les impedía vivir con esperanza. Ahí Cristo ha estado y está sufriendo y muriendo con ellos, ahí se estaba dando el Getsemaní rezando de rodilla, y pidiéndole al Padre: “si es posible que pase de nosotros este cáliz tan amargo”. Y aunque aún no hemos vencido al Covid 19, aunque su amenaza está sobre nosotros, no nos damos por derrotados, porque el Cristo vivo viene a decirnos que la muerte ha sido vencida, y que nosotros estamos llamados a dar razón de nuestra esperanza, como nos dice Pedro en su primera carta.

Y damos razón de nuestra esperanza cuando somos capaces de cuidar a otros, de acompañarlos en sus dolor; cuando compartimos nuestros bienes con los más pobres, cuando acogemos y atendemos a aquellos que económicamente están sufriendo las consecuencias de este virus maldito. Damos razón de nuestras esperanza cuando nuestras palabras dejan de ser vacías, para convertirse en obras de amor. Dice el libro de los Hechos que con la presencia de los apóstoles aquella ciudad se llenó de alegría.  
Así ha de ser hoy nuestra presencia cristiana, una presencia que genere la alegría profunda y la esperanza que nos sostenga ante tanto dolor. Allá en el pabellón de los sin hogar, me he encontrado con la vida de muchas personas rotas, desfiguradas por la droga, el alcohol, las enfermedades mentales, y otras muchas causas que te partían el corazón. Pero también he visto en sus rostros el agradecimiento y la alegría de saber que eran acompañados desde el amor y el cariño. Pilar, una de las personas sin hogar, que ha estado en nuestro pabellón, envió una carta al periódico queriendo dar las gracias por las personas que estaban cuidándolas, decía: “Nos están cuidando y dando el hogar que no tenemos, sin tener en cuenta nuestros problemas de adicción, enfermedades mentales…, poniendo de su parte en momentos buenos y malos. Siempre tienen una sonrisa, un consejo, unas palabras en los malos momentos”. Quizá, sea esto de lo que habla los Hechos de loas apóstoles cuando dicen que la ciudad se llenó de alegría. He podido comprobar como muchos, después de estos 50 días, cuando los estamos derivando para otros centros, lloraban, y querían abrazarnos, aunque no se lo podíamos permitir. 
Cuando el texto de los Hechos de los Apóstoles sigue diciendo que los apóstoles oraban para que recibieran el Espíritu Santo, podemos decir que allí en el pabellón y también en vuestras casas estaba el Espíritu. Estaba con su aliento para darnos esperanza, con su luz ante la dureza que se vivía en determinados momentos, con su fuerza que nos levantaba en los momentos de dificultad, con su fuego que nos hacía arder de entusiasmo y con su lazo de amor, que nos hacía salir de nuestro yo para construir un “nosotros”. 
La Palabra que hemos escuchado en este día nos invita a amar, a llenar de alegría los lugares en los que nos encontremos; nos invita a ofrecer esperanza a otros, a ser una comunidad viva en la que el Espíritu nos haga salir, para ofrecer gratuitamente nuestro amor. Jesús nos recuerda: “el que me ama será amado por mi Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él”. Amemos intensamente a los otros, y con agradecimiento experimentemos aquí y ahora cómo somos amados por el Padre.
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